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JEAN-PIEKKE MARTIN : Las finanzas tic guerra del Canadá. «Cumiar-
nos de la Fundación Nacional de las Ciencias Políticas», núme-
ro 24. Librería Armando Colín. París. 19.P>1; 212 págs.

Nos presenta al autor, en el prefacio «le la obra, el profesor de
la Facultad (le Derecho de la Universidad de París, Henry Laufen-
hurger. Kn él pone de manifiesto la importancia indudable que
tiene el problema ríe la Hacienda «le guerra.

Desde un punto de vista económico, aclara que las guerra* son
procesos de consumo más acelerados, lo que motiva acudir al im-
puesto para <ib<.orb«;r el exreilenie M poder de compra que como
consecuencia se produce. Por ello estos períodos suponen una fulla
•le paro y un proce&o económico de mayor envejecimiento de ele-
mentos de capital fijo. Destara a continuación que M. Jean-Pierre
Martin se ha preocupado por estos problemas de la Hacienda de
guerra, estudiándolo* en el Canadá y elaborando una te«is doctora).

Hace el autor, a Ira vis de »u obra, una larga descripción de lo-"
cambios aportados a las finanzas publicas por el esfuerzo de guerra
ranailieii.se entre 1939 y 1945.

Consta el libro de una introducción \ siete parles.
En la primera parte, tras unos breves rasgos de la situación ge-

neral del Canadá en vísperas de la guerra, se analizan Ice diverso»
hecho* económicos que fueron «w-ediéndose durante este periodo
de tiempo, señalando como «-misa principal de la buena marcha
que ha seguido el Canadá en la segunda guerra mundial las ense-
ñanzas que se dedujeron de la inexperta «onducta mantenida por
el Gobierno durante la guerra de 1914-1918 en el campo de la polí-
tica económica y más aún en hi gestión ile las finanzas públicas.

Así examina, por caso, la importancia «le la Deuda pública ca-
nadiense, que es relativa, siendo más baja de un 15 por 100 a
un 10 por 100 que las de Inglaterra, Australia y Nueva Zelanda,
y -i. por otra parte, lu Deuda exigióle de los Dominios ha venido
aumentándose notablemente después de 1930, la carga del interé*
anual dr esta Deuda es la má« baja después de la primera guerra
mundial.

En la segunda parte -e estudian cuantitativamente los gasto» ora-
«ionado? en el Canadá con motivo de la guerra, y en ella «•! ¡nitor
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analiza el acrecentamiento de lo-, gusto- gubernamentales, asi como
la distribución cualitativa de lo* mismos durante el decenio 1939-
J949, conteniendo al final una recopilación estadística en la que s e

incluyen los dato.» relativos a lo» gaMo* totales, ron una diíereneiu
parcial ilc lo.» g«.i(o« referente» a Ja guerra v aquellos oíros 110 afée-
lo? a las necesidades bolinas. De la comparación de los gastos glo-
bale* que aj)arpcen en el pre-upuesto de 1945-46 ron los corres-
pondiente-i durante el ejercicio 1939-40 —año base— obtenemos
como resultado un aumento del 756 por 100. En la consideración
cualitaii\a del incremento es nectario destacar que «st« rápido
crecimiento de Io« gasto* totales se debió casi exclusivamente al
progresivo aumento de lo« relativo» a la Hacienda de guerra, que
pa-aron de HA millones de dólares en el año 19394(1 a 4.002 millo-
nea para el ejereñ-io fiscal 19-15-46. lo que -upone un 3.391 por 100
de aumento.

Continúa M. Jeaii-Pierre Martin, en las partes torcera y cuarta,
examinando con detalle los medios de cobertura: ingreso!' patri-
moniales lasas e impuestos, recursos monetarios y financiamientn
por el empréstito, concluyendo que este último es P) que prívenla
más dificultades. Confiar en el empréstito voluntario a fin de mo-
\iliz.ir los recurso- necesario? para la financiación de la "tierra es
exponerse a no conseguirlo». J'or otra parte, señala las causas in-
(iai-irtníMas > sii> perturbaciones en el sistema, una ve/ conreguido
IÍI Nolumen ile Deuda pública emitido, cuya emUión lia de ser e.l
lograr la e*t.ihilidad fconómiea, suponiendo n-tal>l«> la -itunción
niuiietaria.

tlxamina «e^uidami'.utr el problema di* «saber «i el dine.ro reco-
cido «rafias a los empréstitos y a los certificados de ahorro pro-
vienen de la reducción de jjasto-s de consumo o del fondo de acumu-
lación», pero no <-e adentra en el dando solm-ión al inismo, y pa«n
a exponer un juicio «obre los efectos globales de.l iinanciamiento
•le la «tierra. Para el autor, sin embargo, aquella cue-tión no tiene
apenas valor má« que en el curso del período de economía de gue-
rra, posición que parece extremadamente frágil desde el punto de
vista teórico, requiriendo una justificación. En los capitulo.* >i-
ituieutes continúa %¡u mencionar las causas precisas para la contes-
tación a aquella pregunta, y pasa inmediatamente al estudio de la
distribución de lo-i títulos del empréstito, indicando que las cuali-
dades de quienes compran los títulos pueden ser el indicio, en
cierta medida, de su conservación y del origen del dinero que lia
«ervido para adquirirlos. Siguen después cuatro páginas comen-
tando las cifras :pic tratan de este asunto, haciendo unas ligeras
consideraciones sobre la forma de utilizar éstas en la *olución del
verdadero problema económico que contienen.

Termina, en fin, por un capítulo sobre los controles de guerra,
tanto en los cambios como en los precio», seguido de un resumen
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sobre las circunstancia.» que determinaron «I (mandamiento de la
guerra, tal como se practicó en el Canaria.

La nomenclatura de hechos y de cifras, considerada en si IIIÍ.*IIM.
<*itá bastante bien hecha. La enumeración a menudo se acompaú.i
•le una explicación que revela la presencia de factores económico:-,
administrativos, etc., influyentes en las decisiones tomadas. El me-
jor ejemplo de estas explicaciones se encuentra quizás fn una «e<--
cíón dedicada a las relaciones f¡sealeí fcderal-provinciale-. que
trata en el capitulo IV del libro.

Sin embargo, para quien ignora todo acerca de l¡i> finanzas pú-
blica* del Canu<lá. esta serie múltiple d« cifras y detalles hace *u
lectura difícil, oscureciendo al propio tiempo la visión de conjunto
que podría obtenerse de la situación. Esta critica puede aplicarte
al libro entero, completamente descriptivo, sin mencionar nara
nada los problemas económicos que se presentan a travé? del nii-iim.

P.4.CCU4I. G .

Kov GLF.NOAY : El futuro </<• la suciedad vconómicu. Titulo original:
The Fulurr ni Eronnmic Sociery. Versión riel ingles por (>••»-
zalo Giia>-|>. Kevi.sión e introducción por Manuel de Toriv-.
M. A-ruilar, editor. Mailrid. 1947. MI »• 339 lias*.

La muy extendida impresión d<> quf vi\ irnos una crisis tui.i
«crisis hiétórica» en el rcntido de Burckhardl. lia suscitado y sus-
cita numerosas obras, explicativas unas y prediciivas otra», j>or no
hablar dr la* que antes pretenden explotar la lituui-ióti que com-
prenderla. Explicar y, en cierto modo, predecir; pero, sobre todo,
comprender e« el objeto de cítn libro de Glendoy. quien ha escrito
especialmente para esta edición un breve próloso que se ba¿M y
sobra pnra transmitir un mensaje de simpatía a cuantas mano* es-
pañolas, tomen el libro.

«La lecrión que he aprendido de los místicos, de los poeta¿.
de los juristas y de los literatos españoles —reza- este prólogo- t*-
qiie ni hombre debe buscar el bien, no en la riqueza, ni en «*l
poder, ni en la multiforme actividad, sino en una selecta aprecia-
ción de las más sencillas y universales relaciones de la vida.» Esa
idea de ano cada hombre se limite a sí mismo >e traduce en el
libro de Glenday en una afirmación de que el proceso expansivo
de la sociedad económica actual tiene un límite, y ha de cesar for-
zosamente en virtud de fuerzas inherentes a la propia conforma-
ción dr ese modelo evolutivo. Numerosas analogías entre las cien-
fias sociales y las ciencias naturales defienden esa afirmación a lo
largo de lo« cinco capítulos que componen la primera parte del
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libro, titulada «Leve» del crecimiento y de la estructuran. La se-
gunda parte presenta, bajo el epígrafe «Ilustraciones histórica*»,
las principales etapas de lu evolución económica a lo largo del
tiempo, desde lo que el aulur denomina «sistemas económicos fini-
dos», correspondientes a formas de vida nómadas, ha-ta lu era di*
la expansión industrial, pasando por la agricultura, la ciudad me-
dieval, el individualismo y lo, grandes movimiento» migratorios.
Y tras esta parte, de exposición histórica, se inicia la tercera con
un capitulo cuyo epígrafe <*• muy Mgnifie.ativo: «I.a cresta de l¡i
ola». A partir de este punto, v en los capítulos siguientes, el autor
va formulando sus aportaciones positivas que. en síntesis, comin-
een a la afirmación de que si bien no cabe superar los límite-
impuestos por las leyes internas de la estructura social actualmente
en desarrollo, KM cambio sí es posible variar las bases de esa misma
estructura, emprender un nuevo camino, dejar la vieja cá>cara y
otra te/ empezar. Knipezar. ¿qué? No podemos -aberlo por anti-
cipado, del misino modo que «un siervo medieval no hubiera sido
capaz de imaginara la vida bajo un moderno «istema indu-lr'uil».

Sin embargo, a juicio del autor, será necesario orientarse hacia
una organización comunal, cuya índole es sugerida sobre todo en
el campo de la producción, pero que itodría constituir el cauce
adecuado para otras actividades de la vida social. «Lo importante
seria concentrarse en la creación de /ict/uc/ioM (cursiva del nutorf
grupos armónicos de todas clases, que se utilizarían como MÜares
sobre los cuales edificar mayores agrupaciones comunales de carác-
ter nacionul e iniernacional.» Para ello, «un cambio de mentalidad
—un nuevo principio activador— es el primer elemento esencial.
El progreso económico debe dejar de ier un fin en M mismo; el
hombre económico debe dejar de ocupar el centro de la c?r-ena».

Con la- .interiore* citas —entre las muflías que podrían espi-
garse, sobre todo en las últimas páginas del volumen, si se dispu-
siera de más espacio— volvemos a nuestro punto de punida. Por-
que vale la pena ¡n-i»tir en e-c hecho de que el autor, que acaba-
mos de ver reclamando auna nueva mentalidad», afir mu antes haber
aprendido la lección en los místico*, los poeta-, juristas y literato'
españole*. Fácil e.«, en efecto, emparentar esa posición de Gleml.n
con muy antigua* y muy recientes ideas españolas. Aunque resulte
innecesario hacerlo, no deja de ser grato recoger ese tributo sin-
cero a la hondura de nuestro humano sentido de la vida.

En pisa sinceridad del acercamiento nstú, -in duda, el secreto d«
las resonancias que el libro despertará en lectores e-pañoles. Reso-
nancias que transmite sin defectos ni deformaciones la excelente
traducción de Gonzalo Guaps, acreditado ya en e«as tareas, y a
quien es justo citar con tal motivo.

.1. L. SAMPEMMI
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VILHKKT K. MOOKK: b'.v.uiwmir Ürmugraphy «/ Lustrrn anti Soulli-
rrn líurofn: Leadle of Nsiiions l'iiblii'iilion?. Ginebra, 1W.">. 29i>
paginas.

Lo? problemas ilriiiofírático- europeos fueron objeto ile viva aten-
ción [icir partí* de la Sociedad de iNacione», especialmente «n *u*
último* tiempos. Su -ólo le dedicó. i*n »arios número.-! il«: .tu #«/••••
lin L'stntlístu-n Mfnsunl, la Srri'iiin ilo «Tenias esiit-ciale-j». -.ino.
ailemá>, vario- Nolúmeno- ôbr<* ili\t*r-o< a-ijieelos de la poblui'ión
actual > futura ilu Kuropu y «lo la Unión Suviótica. tilas puhlivu-
cioiior, fruto de la pre<ifiipa<-ión especial .sentida por los problema»
peculiares de la? zona» cuyo ritmo de crecimiento de población es
coinparalMamenté elevado, fueron preparadas en part«* por el gru-
po de investigación demográfica di: la Universidad norteamericana
de Prinrcton. ya (\»o r.\ Coinitó especial designado para ello por la
Sociedad dn Naciones no pudo llegar a reunirse a causa de la guerra.

l!no de e«o» volúmenc> es el j»rc*entc estudio ile W. K. Moor«
uc<>rca de lor problemas ileinoj;ráfico-econóinici)> en la Kuropa orien-
tal y meridional: área de países predominantemente agrarios >
poro imiiiütrialixado-. <*n «-«nupararion con la Kuropa teptrntrional
y oi-cidtMital.

use contraste t*«triii:lnral bábit'.o ajiarecr ya subru>ado desde el
primer capítulo del libro, dedicado u »ist«:mati/ar los dato- de po-
blación actuales \ MIS per-prrtiva* para »'l futuro, i'.-pecialmente al
ion-.\¡inur «*l porcentaje de la población dedicada a la agricultura.
Ksta actividad dominante. pe»u de mtu uta no r a «ensiblc. por e<m-i¡.
jjuinnle. .«obre la demografía «le **»a- xona>. ya directamente, como
fuente de ingre-ns para una mayoría «le la población, ya indirec-
tamente, «MI cuanto la producción aerícola implica iina^ institucio-
nes y forma?- de vida «]U«Í influyrn en la- fuer/as iletcriiiiiiant^ •li-
la poblnción. De aquí qui? el «efundo cajx'tulo analice comparali-
vamente el \olnmeii de la producción aerícola, relacionándolo con
la extfMi-ión superficial, el iiiiinero de liabilault*- «ledicadt^ :i la
agririiltiira y otros factores.

F.l tercer capitulo discute un problema importante : el del m'x-
reso de población», para cuya determinación objetiva «".tublecc al-
guno- criterios, y continúa examinando las características de la
organización agrícola y el nivel económico y técnico de las explo-
taciom-.i. Por último, lo.» capítulo" cuarto y quinto analizan, res-
pectivamente, la« posibilidades de progreso económico y algunos
aspectos «le transición y IIR reaju-te en el campo económico y en
«I social. Gran extensión e importancia tienen lo- apéndices, qup
se extienden a lo lur-ro de casi la mitad del libro, y r.n lo.* que &e
detallan al<¿iino>> métodos utilizados en el texto v .SR si-tematizan
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los tipos ile propiedad y de Irabajo agrícola e.n lo- piií-r» e-mdia-
ilos. Una cojijosa bibliografía enriquece el volumen.

El problema central ilel trabajo e?. «*n ilrfinitiva, la relación
entre la población y la capacidad j>roiiucti\a. cuyas alteraciones,
evidentemente, lian ile sobre\enir o «leí lado demográfico (cmi¡!ra-
ción, de-censo de la fertilidad. etc.) o del jirodiictivu. -i e- quo no
•le ambos a la \ez: pero al referir-e a posible* miníenlo- de pro-
ducción hay i|iie tener en cuenta que la aerícola no es la única
posible —aunque en e.-to« |>aise.s predomine—. por lo que los
problema* de la industrialización encuentran también un lugar
en el libro. I'ara el autor, en definitiva, la Europa oriental y meri-
dional lia entrado ya en esa fa*e intermedia en que. por una secu-
larización y urbanización de la vida (en el más amplio sentido tl«:
i-M«. palabra*), la mortalidad «e va reduciendo sin que .-e inicio
todavía una conipen«adora disminución de la natalidad, resultamlt»
un iná- rápido crecimiento demográfico que agudiza cinrtoi |»rn-
bleina-. no imponible de resolver, no obstante, «siempre que sean
apropiada' la< condicionen política^ mundiales y que los pueblo-
afectados e*tén ili«piie.-tos a realizar el inevitable .«acrific'iü de valii-
re* tradicioiíale-».

K- de lamentar que la información referente a F.s]>aña sea, conin
rn otra» ocasione-, tan unilateral y deficiente, «obre todo en la ex-
posición de ime-tra estructura -ociaI agraria. Una nota a la pági-
na 26.1 arh ierle ya qu«; la- fuente-- fie e<a expn.-ición -e rmliiccti a
do« artículo- cu fl i versa- revi.-ta-, uno d<; bi. Martínez de Bujainla
y otro de F. Krie-.-maiin. a los que añaden, en una segunda nota
a la página 1267, otro artículo de K. Martínez de Uujanda y el
libro de AIIJÍIÍI Lera de l-la titulado hn nroluriñn ranifn'sinu.
Se ignoran ohrus tan conocida»' como, por ejemplo, la ili: Pa-ctial
Carrión, /.os latifundios cu Expnñu. tan abundante de dalo«; y la
deficiencia de inforinación posterior a 1939 e* práclicaineiite abso-
luta. Lagunas "-einejantes son iná- de lamentar en un trabajo tan
criiirieiixiido y elaborado, y por tanto-, otro-, concepto- excelente.

.1. í.. S.

ANDKK NKF.L: /.«> mnrrhv moiulinl tlr Fútiiin (El inenailo mundial
del estaño). In-iimt National de la Statistique et des Eludes
F.conomicpies. Collection de Conjonctiire et HVtudes ccoiiomi-
que-. Pre<*e- Unixersitain-s de Francr. Parí*. 19S2. 299 pá«».

El eludió del inervado de un producto determinado implica
dificultades de gran envergadura. En -entido e-tricto y de acuerdo
con el titulo de eMa obra, el lector tiene derecho a esperar que so
le ofrezca un verdadero estudio del mercado mundial del e-taño
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y. cotilo parle primordial <l<: ¿I, un exHinen (Je »u aspecto nuu im-
porta nle. es decir, la forma que lo caracteriza. He aquí 1H faila
fundnmptiiul ríe la obra de Néel, que sólo lia dedicado cuatro pa-
ginar al neMudin» de este problema. Es imposible deducir ilfi la
lectura (IR esta obra lu forma del mercado de este producto y, lo
que es uún más grave, ni siquiera ofrece los datos necesarios pura
poder efectuar dirlio análisis.

Sr Im ronteiitudn f:-l«; autor »-wi KM-ribir al¡¡o parecido a una
geografía económica del estaño, que, por mucho» móritos qw* ten¡ia,
mm.ru puede considerarse lomo un verdadero estudio económico
•leí increado niumlial del e-taño, ¡< nieno* que el .-nitor considere
que el examen poco satisfactorio del comercio exterior que presen-
la ttru iiifirírnir para ¡iiMifirur el ambicioso titulo que ha tiailo a
«II obra.

RüMilliirú »idi<-iente para comprobar p»la-« «firnincioneí inraoio-
niir los títulos de algunos capítulo*: naturaleza del minrral, lumia
rte los yacimiento*, distribución geu^rúfira de lus minas, e-liuia«io-
IIR- de las reservas de mineral, trrniras dn rxtranrión, «;!<•.

F.l autor lia pretendido disfra/ur la naturaleza real de su tra-
bajo utilizando términos económico- a todo lo largo d« lu tibru.
I>ITÚ PII ningún <:u*o puede comitierurfe. más que con una buena
voluntad excesiva, romo un verdadero estudio económico.

La .•Rjnimla partí». n*írri*ntp al itnttrc¡tnihiu inirrnBrionai. c- \a
que mayor infen-s ofrece ilfí~<le el punto dr vi«sia económico, aunque,
como «;l re.-io ilc lu obra, im resj>ouil« a lo." I ¡lulos que le lia ;i Or-
nado i'.\ autor, y ilebenuif |>revenir al lector que no »c deje llevar
por pl opfímiíino d<*l autor, esperaniln fiifonlrur análisis que res-
pondan verdademnirntc a lo- lítiilos ile la* diver-as parte5 del
ensayo (e«to c», Mibn* toilo. exacto en la parto referente al «pro-
«'eso de formuci<'iti de lo* precio^»!.

Ju«t¡f¡raiaemos lo dirlio hasta abora j)or medio de alguno» ejem-
plo* : no se encii<*nir¡i. en nm¡>iiii¡< parte «le) libro, una verdadera
4>«tiiuai-ióii de la oferlu y la demanda, ni «e analixan realinrnte el
pniL-vo que ilu lugar a la formación do los precios.

Se emplea un concepto tuii preciso como la elastii:idad de la
«>IWta y la deinmiild con una falla de rigor lal que hace siirjtir
•luda-' Vohre l.i preparación t«':i-iiit-«i del autor.

La< roflexicne- «obre la dinámica ríe los procesos de formación
de los precios presenta otro ejemplo de la «metodología* do e«ta
obra, ya que se pretenden disfrazar r«Konamiento<; muy elementales
He tipo iíeneral empleando una terminología que pertenece a un
orden t\f rosas muy .superior a las que trata el autor. Su definición
ile «precio* realeo (pág. 143) resultn >er una ponderación absur-
da y totalmente inadecuada de índice de previo? nacionales c inter-
nacionales. La definición ile la oferta es francamente ingeniosa, ya
tnif; el autor afirma con toda tranquilidad que la ha adoptado.
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después de haber eiteayado otras, debido a que las cifra* a «{lie da
lugar arrojan una correlación positiva alta en relación con MIS
«precio* reales». •

Harte culi e-tus observaciones para demostrar el poco valor de
lii obra de-de un punto de vista científico.

Como ocurre con la mayor parte de las obras de esta colección,
la única concesión que puede hacerse consiste en admitir la utilidad
ile lo- dato- qu« engloba para el lector interesado.

CARLOS MUÑO/. LINARES

I.x-rmrr NATIOXH. DK L,\ STATISTIQUE ETDE» EITDKS EC.ONOMIQI;KS> :
L'iutriclw (Austria). CoNection de Conjoncture et d'Etudv*
Ki-uiwuuiquet. París, Pre«se? Univoríitairc* de Fram». 1952. 320

i

Kl ln<-t¡tiit Naliomil de la Stati.-tique et des Elude* Economiquc.s
añade con e«ia obra un nuevo «cadáver económico» —denominación
original. w¡yin creo, del profesor IVrpiñá Gran — a su ya bien
poblado cementerio.

Contamos aciiiiilmente con un método de análisis para examinar
I»-; íírtrnctura* «•conómicaü a partir de. datos macroeconómicos de
contabilidad nacitnial. ijue. como <=i; admite en forma unánime,
••(iii-tttHy»í til único medio de estudiar en forma adecuad» un siste-
ma ei fiiióiniro. Kn este volunten «c sigue una .liíte.mútica anticuada
y |>n>|>iii di* un rur-o de geografía de enseñanza -ecundaria. Coim»
re-iiliailor l¡i ohru no nos .iporta el menor conocimiento sobre el
fuiU'ioniíiiiiriilo de la ccononiiH nuEtriaca y resulta francainente

K-to. por lo C|UK respecta al aspecto general de la obra, qiu;
l¡c|iiid¡i en «e.U breves página- todo lo referente a la renta nacio-
nal. Oueda con o.-to completa nuestra crítica fundamental a este
riisi\n. Si coiitali.in los autores con lo* datos necesarios para lle*ar
¡i i-nho un verdadero e«mdio de la economía de Austria, ¿cómo
puede explicarse que no lo. hayan utilizado?

I.o<- tío* ¡triitmros capitulo.'! carean en absoluto de int<;r/-s cco-
iiiunicii, como \iodrá juzgar el lector por la simple lectura de su»
titulo»: í. fctriirtiirü ^eojeráfica, y IT. Política y administración.

(Ion el tercer capitulo entramo* e.n materia «económica», estu-
diándose en él. «ii forma elemenal >• incompleta, la demografía,
la mano d«* obra y la* cuestiones sociales. ISi siquiera se ha estu-
diado la división de la población activa en ocupaciones primarias,
¿eriinriarias y terciarias, y .<e ha querido dar un carácter dinámico
al estudio gracia* a la mera presentación de datos ordenados cro-
noló)!ÍcainRnte.
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El capítulo IV trata de la agricultura \ de. la ;II¡MWIII;HIVHI.
siempre con una altura propia dn estudios «ec.iindario-. Lo mi-iiio
podemos decir del capitulo V, dedicado a Wi industria. Kl capitu-
lo VI, sobre transportes y coiiiiinicnciiuu-s. pni-rniu el tuUinti c;i-
rárter que los anteriore>.

Kl e.-tlidio di>l i-omercio exterior (capitulo VI) e- di> lo- má*
aceptables, aunque deja de Jado lo* problema- niá- importante-,
tales como la- repercusiones de 1J di«in¡nnción d**l rnmorein F.-ie-
()e«t« -obre la eronomia Añ r«lft )>;ii-. Por i>\ra i>arti*. el n«áli-i-
i|<* IH^ balanza» de pago» »"• de una <¡niplirid¡id v«»nlnd<T¿<iiiíníe
exagerada y la parentación i\r. los dato» jmro ailwuaila (por ejem-
plo, ?e observa que la cuenta ilt: la (inanciarión oficial romprn-aiiora
no lia >ido teniíla en coiiAiiirracióii).

El capítulo VIH o-tudiu la nyuda nnrteaniRrii-iina ¡i Au^tri.i «MI
(orina muy <sp.ne.ral y *in e.xaininar »«< coiivcnencia* y reperrn*¡one.s.

Lo^ capítulos IX y X, referentes resjíectivamente, ¡i probleniai
financiero- y monetario-, a precios, «alarios y roste de lu \id.i,
constituyfiíi -implettieiit»» una exposición de <l;iln- coinentudo- miiv-
a la ligera, que nada no- dicen «obre el nipcaní-nio del -i-tenia.

Para terminar. «1 capitulo XI trata de la renta nacional y pre-
senta fallí)* coiiñid<;rabl«!«. apartn fie la quií ya hetno« explicadti mi
los prime.ro- párrafo- de e->ta nota.

IJÍ» división do Aiiñtria en zona- >!•; ocupación v -u- con-cmen-
cias económicas ha e-capado totalmente a lo* amores, que poflriun
haber enrontrailo MI e>l« fenómeno un exigiente tema de inwMi-
üación. cuya utilidad Imbiera justificado la |iiihli<:aci«ni de la obra.

Quedan con esto docri lo- los rasgo* i>rincij>a)e- de e«le volu-
men, rasgo» coniune-9 a la mayoría de la« publicaciones di* e*t.i
colerríón. Como -iemprc, lo único di«iio di* alabanza r- la ¡iruniu-
lacíón de dato;, que puede» servir para I|UK alsiin día -e e f i
un verdadero r«tndin econtíniico de Austria.

Ml¡\l>/

JAN TINRKKCEN : I.« confU'rnrión rcnnómU-tt inirrnucinmtl. Uihlio-
teea de. la Ciencia Económica. Madrid.. 1952. Traducción de
«International Eronomir Co-ope,ration». El«evier. Anuterdain.
1945. 186 á

Con independencia de los do« apéndices, sobre los que volvere-
mos al final de esta nota, la obra de Tinbergen comprende, do;
partes bieu diferenciadas y completamente autónoma*. %

La primera de ellas lleva por titulo «La esencia de las relacio-
nes económicas internacionales», y contiene una autentica Icorí-i
de lide-t relacione..*, que comprende un capítulo I introductorio
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sobre «Ka heterogeneidad de lu Kcononiín internacional», y cuatro
capítulos más ( I l -V ) , que tratan. respectivamente, de «Las lran>-
urciones comerciales corrientes», «La transferencia de los factores
de producción: territorio, población y capital». «Lu técnica de
las tran*acc¡nne- financieras» y «F.l equilibrio de la balan/.» di*
pago,».

La segunda parte, encabezada por el epígrafe »l.;i regulación
de las relaciones económicas internacionales», encierra un estudio
sobre la- medida* posibles de política económica internacional, y
en ella i« muestra el autor romo un iiitcrnacional¡*la acérrimo,
fista parte está dividida en seis capítulos ( V I - X I ) . que abonlan.
respectivamente, el estudio de: «Objetivo» de una regulación de
las relacione* económica!1 internacionales». «Lo< problema- de te-
rritorio y población». «Desarrollo j regulación riel rotnercio inter-
nacional», «Los movimiento- internacionales de capital», «La regu-
lación de las transacciones financiera*» y «Los órgano- de la coope-
ración económica internacional».

La primrra parte contiene un resumen de la teoría del COIII.T-
ció internacional o. lo que es lo ini-mo. en ella no liay nada nuevo.
Es preciso no olvidar, sin embargo, que ello no contradice en ab-o-
luto el propósito del autor al escribir el libro, que. .-egún confce¡«'m
propia (párrafo primero del prefacio a la edición e-pañola), « no
era y no e« otro que despertar el Ínteres por los problema- «•«•onó-
inicos internar ¡olíales en el amplio círculo de los no especialista* »
F.l interés de la obra va en aumento a medida que transcurren los
capítulos, basta alcanzar un máximo precisamente en el V (el últi-
mo de e-ta primera parte), que, como liemos señalado, trata del
«Kquilibrio de la balanza de pa<!o-» y de su mantenimiento a larso
plaxo. F.n <;l *e hace ver que el requisito indispensable para lograr
tal equilibrio es la movilidad del tipo de cambio o del -¡«Jema de
precio». Siendo frecuente la rigidez «le precio- y salarios y de otra-,
magnitudes, son los tipos "de cambio los reguladores del nivel de
empleo y, en la mayor parte de los casos, del equilibrio de la
balanza de pagos. Es sabido, y Tinbergen lo señala con toda clari-
dad, que la inelasticidad de las importaciones y de la« exportacio-
nes respecto de las variaciones del tipo de cambio veda la utiliza-
ción de éste para producir primero y para mantener despui'** el
equilibrio de la balanza de pagos.

Si el razonamiento es irrefutable desde el punto de vista de la
teoría económica, no lo son tanto las pruebas empíricas que del
misino se dan en la obra. Concretamente respecto de la reacción
anormal (disminución de las reservas de 'oro después de una baja
del tipo de cambio) producida en España, nos limitamos a repro-
ducir laa acertadas palabras de Vergarn en la «Notan que precede
a la edición española: v el caso español de la reacción «anor-
mal» de las reservas de oro ante la variación del tipo de cambio
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exterior, en J937, fue efecto d« unu «trascendental perturbación
•le carácter exógeno», pues procedió de una causa ajena a la cco-
noinia: nuestra guerra.»

Kl |ianorain¡i cambia totalmente al pasar a la -egunda parte del
libro. Aquí ya no •*« resumen los puntos de vista aportados por los
teóricos, sino que se vierten las ideas del autor en torno ti tan inti:-
ro.-ante problema como el constituido por las relaciones económicas
internacionales y la organización de la comunidad internacional
de«dc el punto <li; vista económico.

Dio; el autor que «(a solución completa <M problema «le lu
comunidad internacional no es, sin embargo, tarea del economiza.
l'!ste tan «i'ilo tiene que ocupar un discreto lugar al lado del espe-
cialista en política, de otros especialistas en administración, del
|t«iróln«t> y el pedagogo, el s-oeiólojso y otros mucho*: t<VN"nros».

Filo equivale casi a ilerir que el problema del mundo actual i;s
»»á- i|iii< nailM de educación, y aunque ello tampoco pueda ser
rotundamente negado, la solución no puede ser tan simplista como
la de Tinbergen - -aunque esta misma no sea fácil—. tes indudable
t|tte en e*a labor educativa preveía a la futura integración que desc.a
—\ piirere que espera— «I autor, jugarán un papel central las deci-
siones de los políticos —lóase gobernantes— que tengan a su cargo la
dirección de la< distinta- naciones y sobre todo de la? mus fuertes
ccnnúmiramiMilit. Y tampoco rahe duda di; ijue el político podría
cumplir mejor su papel si escuchase al economista más de lo que
liarla aliora lo lia venido haciendo. El liecliu dr qu* al adoptar
la? medida.» concrela« deba tener en cuenta también la opinión de
otni» técnico* no quit.i. a nuestra manera de ver, nada de ¿u im-
portancia al papel del político.

Centrándonos ya en ni aspecto puramente conómico de la cues-
tión, Tinher<zen propone cinco objetivos que. a su juicio, deben
|ier-c»u¡rMí. Tres ile ellos se refieren a algo que afecta iu¿- bien
a la política interna de los distintos países, aun cuando con reper-
i-U'-iüii en lo* otro-: una hueiiu política económica, fundamental-
mente monetaria y fiscal, permitiría el logro de estos objetivos,
ipie >on: producción máxima, estabilidad y distribución equitativa
de la mi-nía. El resto de los objetivos se refieren al aspecto más
inleruacioual del problema (menor número de conflictos y mayor
•irado de libertad posible), y a >u desarrollo van dirigido» los ma-
yores esfuerzos del autor.

Propugna f'-ste, para lograr la coordinación internacional, la
«(•«ación fíe un organismo envn falta se dej» •sentir, vegún Tinber-
Koi>: un «núcleo central -do Rslado con un presupuesto de alguna
importancia». Ahora bien, la experiencia dice que lodos los orga-
nismos de este tipo que se han intentado *e han limitado a ser unos
centros de «Mudios que, en todo caso, daban recomendaciout*? a
lo- Estado?, sin que éstos ?e «inliesen en ningún cato obligado- por



]'J?>2\ REübÑA IIK I.IHKOS 2 U 3

ella*, l'ero esto, desde luego, no es lo que quiere Tinhergen al
liabltir «le un «núcleo central ile Rstado». Y entonces se correrá el
peligro ile caer en el extremo opuesto, es rlecir, en la constitución
de un orgunUmo con poder «-oactivo «obre los K?tado£ miembros
•le la comunidad internacional, «ton lo cual >e habría llegado a una
-itiiarión en la que la •oberania de los Estados prácticamente ha-
bría desaparecido. La limitación del poder soberano de que habla
el aulor no «;- -iiliiiente. y, jtor otro lado, Tinhergen quiere respe-
tar la -«iheninía. h'.n eMe punto hay. a nuestro juicio, una auténtica
contradicción que el autor no MI pera, al menos en esta obra, y cuya
resolución consideramos |iráctirainente imposible.

Queda por comentar el contenido de los apéndices, «MI los que
-e trata de do.- problema* concrelo* mu una profundidad que con-
tralla con los capitulo* ¡interiore*.

Tale- apéndi«-es ya no van dirigidos a los no especialistas, sino
que. por el contrario, exigen una preparación económica y mate-
mática para su comprensión.

Kl primero de ello? se titula «Los argumento* del profesor Ora-
liam en fa\or del proteccionismo». Tinbergen, utilizando los méto-
do* analítico y gráfico, y extendiendo al comercio internacional la"
leve- generales; «lid equilibrio en la producción y el consumo, llega
a una determinación de l¡i ventaja que el intercambio entre la* na-
cione- reporta a cada una de ellas.

£1 método empleado o* el <lr. las sucesivas aproximaciones « la
realidad, que tanto» frutos ha dado en el campo «IR la teoría eco-
nómica. Se parte de un e>«p:ioma cnnvencionalmente simplificado a
hii-i» ile tre- supuesto* :

1. La curva de producción e- cóncava.
2. I .o- precioa -on iguales a los rostes marpinalus; y
.{. Rxi-le un punto -obre la curva de producción para el cual

la inclinación de la tangente a dicha curva es igual a la relación
d<> precio-, en el mercado mundial.

A continuación -r tan abandonando uno por uno tales supues-
to- y se llega a señalar el error contenido en los razonamientos de
Graham, que llevan a dicho autor a afirmar que. bajo ciertas con-
diciones. r.\ comercio internacional puede representar un perjuicio
|iar;i una nación.

Kl apéndice 11, uSoltre una evaluación má« exacta de la cantidad
máxima que puede tran-ferir«e en las pagos unilaterales)), entra en
la conocida controversia Keynes-Ohlin tobre. el problema «le las
traiisfcreuria;. Moniéndose francamente al lado del primero al afir-
mar frente al »egundo la necesidad de un movimiento contrapuesto
de los niveles de precio» de lo- i»aí?es afectados por el pago, pu-
diendo ello producir situaciones difíciles que pueden incluso impo-
sibilitar la transferencia en caso* límite.-.

Kn este orden «le ideas, el razonamiento de Tinbergen, que
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ut¡li/a el método matemático, va dirigido a determinar la cantidad
máxima que un país puede pagar en concepto ile transferencia,
habida cuenta de la necesidad de una disminución de lo- precio*
en dirho país. El autor llega a calcular este máximo en fuuciún
de las elasticidades do la producción, de la importación y di- l;i
exportación, rechazando di; plano la argumentación de Ohliii, en
virtud de la cual «I eferto producido por el p;i¡M de las correspon-
•limites «.unías, al aumentar las rentas y. por tanto, la demanda
del pai» que la* recibe, hace innecesaria la reducción ili> lo- pre-
cios, con lo cual el problema de las transferencia- prácticamente
no «cría tal.

En r^umeii, podemos decir que la lectura de e*le libro e- útil
a todos: la de las dos primeras parte*, a los no e-peciali-ta-. .1
quienes van dirigida*, y a los mismos conocedores de la economía,
que nunca dejarán de encontrarla? interinante*, aunque conteniendo
poca» novedades; la de lo* apéndice-, a e-los último-, a lo- cnale*
atraerá .sin iluda tanto el método empleado cuanto la* cunclu-iiiiie-
a la.» que llega el autor. T.a refutación de las id* a* de Grahaiu y l¡i
medida del limite máximo que pueden alcanzar las transferencia?
-on cuestione* de -iifieiente interés ¡tara cualquier economista pre-
ocupado por lo- problema-; que plantea el comercio internacion.il.

M.t\iiK(. 1 \

F. W. Tlt.K.NER: Historia social t> industrial tlr Inglaterra. Traduc-
ción e-pañola de I^eopoldo I'añero. Madriil. Kdicione- Pr><>a-o.
f lmp. España, J945.] 5 hoj. + 736 pá»-. + 2f> grabado- en \'.i
láminas. 19 cni. Tela. (Historia. VT1Í.)

Kilicioiiei- Pe^a.-o araba de publicar una cuidada traducción de
la conocida obra de F. W. Tickner, en la que el autor, reputado
historiador y economista, trata de condensar, en sumario esquema.
l« historia -ociaI r industrial de la vieja Britannia.

De-de lo- tiempo-i remotos en que los romanoi llegaron a -u-
brumo<-u<) cortas, incorporándola al Imperio, Tickner va »i«iiiendn
el desenvolvimiento paulatino de las huella- histórica* de este paí-
(que por su |>rivile«iada situación, en e-trecho contacto comercial
con K11 ropa, y ron el mar como elemento natural de defen-a. ha
pórfido erigirse desde hace tiempo en arbitro l̂e los negocio* polí-
tico" del continente).

El declive romano trae consigo la independencia de esta colo-
nia, que respondía al nombre de Britannia, la cual, a principios
de la era cristiana, apartada de los grandes centros de la civiliza-
ción, que .se hallaban asociados al .Mediterráneo, estaba lejos de
sufrir la influencia que Roma ejercía sobre otros territorios má*
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próximo-. La» -ucesiva' inva-iones de los «lañen:*, anglos y nor-
mando- son la- que contribuyen verdaderamente a formar la e-tnio-
Mira primitiva de la moderna Inglaterra.

(.'.mi lo- normando- penetró en la- islas el espíritu ile organiza-
ción, contrihm«IKIO a afirmar a la sociedad inglesa «obre una base
feudal: y corresponde ;» Guillermo I , en el llano de. Sali-biiry
—donde le juraron fidelidad los terrateniente* de todo- los grados—,
la ¡¿loria de evitar <|ue este sistema político provoca-e disturbios en
el reinu.

Sin prescindir por en loro del relato histórico, en MI sentido co-
rriente, el autor da preferencia en su obra a la- manifestaciones
sociales, destarando del admirable conjunto —entre otros— el nota-
ble e-tudio del sistema agrario durante la primitiva época feudal,
que reconstruye, bajo todo- sus a-pe.ctos en el cuadro —verdadera
pintura retrospectiva— de la vida en una ¡veja aldea inglesa.

Durante e-te periodo histórico, los habitantes de Inglaterra pre-
ferían el campo a la- ciudades, muchas ríe las cuales, de origen ro-
mano, permanecían abandonadas y de-iertas. Pero poro a poro van
comenzando a tener importancia la» ciudade* en la vida inglesa,
convirtiéndose en centro- ile. comercio, n donde afluían las merca-
der*--, principalmente daneses y normando», pasando de la depen-
dencia a( feudo, mediante un <¡ran mínipro de arbitrios y jcraváine-
i i i - . a la -itnación de librr burtius o ciudad franca, con -u- fuero»
> privilegios urrunc¡i<lo* a lo» -eñore.* feudales, merced a aporta-
cioni- |ieciiniaria-. ipie >e.rvian para equipar a .su; huestes en tiem-
|KI» de la* Ou/.ada».

I.¡i vida gremial y corporatña c- estudiada también por el ilu--
tre eronomi-ta. y -u evocación ilel trabajo en una ciudad medieval
tiene una gran fuerza expresiva. La descripción de la urbe ftn pleno
ajetreo, ciui »n mercado, -lis calle- estrechas, por donde ilitambii-
lun siente-» de diversa condición, cuyo- vestidos revelaban la clase
n cpie iierteiiecian o el oficio ejercido —artesano.-, inercadere.-. clé-
ii»o- y fraile^--, no- atrae -obre manera, lauto por M I encanto pic-
tórico como por la suma riquí-inia de detalles que contiene.

\i\ ve-tido. lo- deportes, la justicia, la vida literaria y religio»u.
a través de lo- diverso- períodos de la evolución de Inglaterra, en
l.i pax o bajo el ?¡¡ztu> fie Ja guerra, tienen en Tickner un niaisnifico
pintor, maestro en el difícil arte de rememorar el pasado en torno
a lo- imperativo» económicos y sociales que se van produciendo a
lo larjco de la historia de la Cran Bretaña.

Lu Kconoiiiia es. en todo momento, lo que da contenido a la
obra, analizándose en ella con toda extensión los grandes movi-
mientos- industriales de los dos último.- si<rlo>, la aparición de las
Trade Unions y la espléndida expansión comercial que, gracias a
la formación de un poderoso Imperio, lia elevado a la nación in-
ule-a al vértice de -u actual poderío.

PABLO \I.VARKZ KTKIANO
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V K P F.NCii\LERi.\<; KKPOKTS : .-Igricultunl Machimry. Lnndnn.
February, 1949. J10 págs. JO chelines 6 peniques.

Sr inicia con e.-ta publicación sobre la evolución y eslructm.i
ile la industria de niaquinariu aerícola, su? productos y mercado
interior y exterior, una «erie de informes .¿ubre la* inducir!»; bri-
túnioa-i, elaborado* por rl grupo ('e ingeniería «I* Pulitical hlconoinir
i'lanitiu.

Para la agricultura inglesa, el decenio 1939-1949 lia «ido de
|>rofunda transformación, reemplazando si» innirire? An -ausire (ca-
balloA principalmente) por tractores. De .~>5.0l)0 i melón s <*n .servicio
ni año 1939 lia pa>ailo a ser, con su» 250.000. una ile lai nía- niem-
ni<a«las del mumlo. reduoienrlo la relación caballo/tractor ili; 13/1
«ii 1939 a 2/1 en 1949.

Kl móvil prinripal ríe esto "î anto^ou r-íuiT/o fin'- )u in»r»:«ii|.iil
del abastecimiento nacional provocarlo por la guiTra, y más tanta
por la falta de divisas, obligando a incrementar la? úreas «le cultño.
uniílcí a lu e«rn-f/. «le mano ilr obra a^rii.'ola «ron «sal;irio- Í'IIM-. como
<:onscc:ii«Mi(;¡a ilc la reducida población camjtrsina en un pni« t]p
alto grado de industrialización.

La foyunliira que ba permitido llevarlo a cabo lia -ido. |mr mi»
parte, el «»*iatlo (loreriente ile Iû  cxplolacionn- con mayor <-¡ipa<-i-
dad económica jior ni nl/u ríe precios de los productos agrícola1,
y. por niru, la política d« gobierno impulsando la mecanización.
«•i:n i*l control de precios de la maquinaria y el dc-arrollo paruli-ln
rlp la induTtriu para sustituir las importaciones con la producción
propia de aquellos tipos de tractores ligeros, equipos y maquinaria
dr; huerta autopropulsada de mayor demanda interior.

Kxponcn los autores la transformación de la industria de ma-
quinaria <k acuerdo con el siguiente esquema: «) Evolución v
cslruclura; desarrollo de la técnica; b) Producción total, mano •<<>
obra y materias primas empleada*: r) Mercados inferior y exterior:
c/i Política de gobierno.

a) Evolución y estructura; desarrollo rli> la Irrnica.
Esta industria se inició al final del siglo xvín, con pequeño:

talleres muy diseminados para abastecer los reducido» mercado-
locales. Al incrementarle al final del siglo xix la demanda d«* equi-
pos más complicado!- y aumentar las exportaciones. :e favoreció l.i
producción en mayor escala en la.* área* industriales de Midlaink
y Yorksbire.

Sin embargo, tailavia en 1935 l«ahía en Uilal unos 94 tullere-
(|ite empleasen más ríe 10 obreros, con un promedio de °9 opera-
rio*, di semina do* en varias localidades.

En la actualidad, y de acuerdo con las licencias cou<:Kilida< du-
rante la guerra, existen una-- mil firmas, y un análisis ile los
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de los recientes cupo* «le acoro confirma que la inmensa mayoría
tiene una producción muy pequeña, limitándose a fabricar aperos
para la demanda local.

Tres factores principa i o e-lán modificando oi¡i estructura: la
nitrada de un nuevo tipo de empresa constructora de tractores con
producción total sin precedentes, Ford en 1933 y la Standard Motor
Cnmpany en 1946. bajo la tirina de Harry Ferguson; el interés de
estos constructores en hacer .-us propios equipos de laboreo y el
establecimiento en Inglaterra de firmas americanas y canadienses
(International Harve«ter y Massey-Harrys).

Harry Fergnson lia 4-ontrihiiiilo fiinilameiitalinenie al de*arrollo
de esta industria al inventar el elevador hidráulico, que permite al
conductor controlar de.-de su asiento el manejo del equipo de labo-
reo, iniciando la construcción de unos tipos especiales adaptados
•i MI.- tractores, que multiplican .sus actividades, y especializándose
en tipos ligeros de firan demanda. Los demás fabricantes de tracto-
res, ¡mimados por el éxito obtenido, .siguieron su ejemplo, contri-
buyendo a iniciar la« estandardización.

Este es uno de los problemas principales que tiene que resol-
ver la industria británica, pues la diversidad del medio y las prác-
ticas locales de cultivo exigen enorme variedad de tipo*, aunque
se e=pera que los modernos método* de cultivo y la gran produc-
ción en serie de la.s nueva? empresas, orientada por el Gobierno n
Iravr- de los Committees of I lie HritUh Standard? lnstitution y
el National Institute of Agricultiiral Fiiginei-riiijí. vayan consiguien-
do una mayor uniformidad.

b) ' Producción total de maiiu de obra y materia* primas.
La producción total de la industria alcanzó un valor de 67 mi-

llones de libra? en 1948, por lo menos doble que la producción
d« la guerra y ocho vece» el nivel de 1935.

En el año 1948 la producción de tractores era de 100.000, iná-
ile cinco vece.- la de 1937, con tendencia a aumentar, ya que sola-
mente las dos principale- firmas tienen una capacidad de produc-
ción de 180.000.

La producción de equipo*, aunque creciente, un .siguió el mis-
mo ritmo, por ser menos necesaria.

Paralelamente el incremento de mano de ebra fue. una-, cuatro
veces el de 1935, alcanzando en 1918 la cifra de 45.000 obrero-,
y el consumo de materias itrinia» aumentó en iinns ocho veces las
cifras del censo de 1935, con un volumen de 200.000 toneladas de
acero y 124.500 toneladas de hierro fundido.

c) Mercados interior y exterior.
En el principio de este siglo la industria británica era preferen-

temente de exportación; esta situación fue evolucionando, y en 1935
solamente un cuarto de la producción era vendido al exterior, acu-
sándose aún más esta tendencia en los años 1945-47. para cambiar
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1:11 el año 1948, en quo so tiende a una muyor exportación por el
desarrollo enorme de la industria, que tiene que atender también
¡i una muyor demanda interior.

El aumento de esta demanda es debido a U mayor extensión
ile tierra cultivada, situación más próspera de la agricultura, eíca-
sez y carestía de muño ffo obra y, por último, restricción de Ja»
importaciones.

t i incremento anual ile tractore.-. en las explotaciones agríco-
las fue en 1946 y 1947 de 24.000 por año, mientras que la sustitu-
ción era solamente ríe 5.500. Las compra* anuales necesarias para
.«oütennr el nivel alcanzado en enero de 1948 (suponiendo ana vida
al tractor de oi-lio año-) serán ile 30.000, y ron estos -iiinini-tros se
alcanzará un stock de 2HO.OO0 a ;«KJJMHl" fracture-.

Sin embargo, alcanzado este nivel posiblemente se reducirán
las compra-, en lo? primeros años por la gran proporción de tracto-
re- nuevo».

lín cuanto a la exportación ni principal competidor e- Estados
l'niilos. con sus grande* instalaciones industriales y organización
para producir «:n una escala imposible de alcanzar en Inglaterra,
pues solamente su- neee*idade* propias son de un urden veinte ve-
ces -uperior.

Yu aillo fin la »uerra los fctado- Luidos doiiiinaban lo? inerca-
•los interiore*-, incluyendo los Dominios británicos.

h!l problema futuro di: Inglaterra e- colocar su exceso de pro-
ducción, ya que con un consumo interior cjue podrá cifrarse r.n
• unnto «r normalice el mercado «:n -10.000 tractores, necesita ven-
iler en el extranjero unos 160.000 al año. lo que supone cuatro
\ec<!s <;l iniíimro de tractores unutricano.». rxjjortados en 1937 y el
170 por 100 de lor exportados en 1947. Este gran incremento tiene
ijuc conseguirlo con una nia¡siiíRcu propaganda y organización co-
mercial exterior, especializónriosi* cu un limitado tipo de tracto-
res para tratar di; competir con la- firmas americana-*, canadiense"
y posiblemente alemanas, aunque la* posibilidad"- >OII muy alea-
toria-.

•i) Política de Cobierno.
Los dos objetivos principales lian .-.ido impulsar la meraiiizu-

ción de la agricultura y desarrollar paralelamente la industria para
reemplazar las importaciones y sostener e. incrementar la expor-
tación.

VA primer objetivo se favoreció controlando los tipos y canti-
dades de maquinaria a producir, asi como sus precios, distribuyen-
do los cupos de hierro y acero de acuerdo con las necesidades do
cada empresa.

También a través de organizaciones especiales se impulsaba con
«rran éxito el segundo de los objetivos, facilitando equipo» de I abo-
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reo a lo» petjueños labradores en forma ile prestación e incluso
mecanizando nuevas explotaciones dirigida» directamente.

El de-arrollo «le la industria nacional $e consiguió en su» tres
dimensiones: expansión ile la existente,- entrada ile nuevas firmas
inglesa^ en el marrado y establecimiento de industrial- americana»
> i-anadirn^s.

Por último, «I incremento de las exportaciones se Mantuvo u
toda costa aun en los años de e*casez de la postguerra, un t|iie cada
equipo exportado podría ser má- provechosamente empleado en el
Mielo nacional. K-la política se criticó duramente, p«.*ro filó inteli-
gente al aprovechar la magnifica coyuntura de 1916 y 1947 para
conquistar nuevos mercados, ya que en definitiva la vida futura
fie la industria agrícola, y, por tanto, de la ini-nia agricultura,
dependen fundamentalmente de la conquista el mercado exterior.

F.n i t apéndices v 26 cuadros si; rcíumen niuncric.aniente ln-
principales dato» que arlaran y complementan la estructura y
transformación de la indu-triu de maquinaria aerícola iu^le*a, po-
-ibi|jdaile> en «>tr»« inen'ados y la producción y rxportarión «Ir
lus princijiale< paí>es extranjero-. K«tailo- Unido», Canadá, Ale-
mania, Francia y Unión Soviética.

Rsta completa información lia .«ido Imnada de fuente* oficíale-
ti publicaciones ingle>it< y extranjeras de garantía.

En conjunto, aunque «e trata ile un trabajo -fundamentalmente
expositivo, tiene gran interés por el claro examen de !«•<• proble-
mas que M; lian planteado y la acertada labor de gobierno, con-
siguiendo en gran partí: con un intimo contacto a tra\é- de orga-
nismos especíale» con labrador*- e indu-triale- la «olución de lo.-
inistno».

E* ¡úatin/ii :¡ue l««- iiiit«re<> no detallen lo-' iiii'ilio- ciupleadn-
para poner eit -i* n i ció 2(M(.(KUI tractores en diez año-, a un ritmo
anual medio de 2IUHH), adaptándolos a las diverjas necesidades lo-
cali-- y rei-oK¡endo la cajiacitación de tractorista» y mecánicos, con
lodo el montaje de repuestos, talleres, neumático.- y carburantes,
aunque el gran desarrollo de la industria de automóviles habrá fa-
cilitado grandemente la labor.

Nos parece inlere-ante recoger depile el punto de vi-ta de la
•igricultiira española el c.xito ilc la instalación r-n fnglaterra ilc
tirina» auiericana» y «-anadien*»*-, con *u« produccione» dé «erie-
íiificientemenle amplias para que resulten barata», de aquello» ti-
po» de maquinaria objeto de importación. Con un si-fema pare-
cido se utilizaría mano de obra nacional, que puede competir en
precio veiitajo-aini'iite con la extranjera, ya que materia» primas
de momento no -eria po-ible por la escaVa producción, y dada la
retrecha relación que ex Me entre la fabricación di> automóvile-
y la de tractor**, integrar esta» flti* activ'nliidií- con miras al aba—
teeimienlo nacional.
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Estudiando concienzudamente las necesidades del campo espa-
ñol se establecerían los tipos a producir, consiguiendo en un corto
número de años la conveniente mecanización con una absoluta
estandardización, muy ventajosa para aumentar la eficiencia de
los equipos de. motocultivo.

El estudio de los tipos se tendría que orientar conjuntamente
ron una clara política de precios, ya que la preferencia del em-
pleo de tractores de ga»oil o gasolina depende fundamentalmente
•leí precio ríe estos productos.

Jiu.io DE SARO




